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         Seguro que no la vio cuando cruzaba la calle. Probablemente desapareció en un punto ciego y él se dirigió directo hacia ella. Por suerte, no iba demasiado rápido y cuando salió del coche para ayudarla, ella ya estaba nuevamente en pie.

         —Lo lamento tanto, ¿te has hecho daño?

         La miró. Era una mujer que, aparentemente, más allá de sentirse algo irritada e impactada, no había sufrido ningún daño, o por lo menos eso parecía.

         —No lo creo, probablemente no sea nada —dijo con un gesto de dolor mientras rengueaba hacia un lado de la calle. El muchacho colocó una brazo amistoso sobre sus hombros.

         —¿Te duele?

         —Un poco, tal vez... Estoy segura de que no es nada.

         Lo miró y, para su sorpresa, sus labios dibujaron una sonrisa.

         —¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó.

         Tenía el codo lastimado y dudaba poder hacer el viaje de regreso a casa. El muchacho parecía amigable, así que pensó que no haría ningún mal.

         —Sí, gracias, si tienes tiempo. No vivo muy lejos de aquí... Gracias.

         Le abrió la puerta del coche mientras le decía que era lo menos que podía hacer después de atropellarla.

          
   

         —No te vi para nada. No tengo mi licencia desde hace mucho y... bueno, soy un chico de campo, así que no estoy acostumbrado a conducir en la ciudad.

         —¿Un chico de campo? ¿Qué haces en el tráfico de la gran ciudad?

         —Estoy en la universidad, estudio derecho, pero rara vez conduzco por aquí. Le pedí prestado el coche a mi padre.

         No pudo evitar sonreír. Era encantador verlo disculparse mientras luchaba con un mechón de cabello negro que insistía en caer sobre su frente. Era increíblemente guapo y pulcro, de complexión dorada y ojos marrones, y estaba en forma.

         	—Es aquí, el siguiente edificio a la derecha. —Señaló el edificio de apartamentos en el que vivía y él se detuvo. Saltó fuera del coche y le abrió la puerta antes de que ella tuviera tiempo de reaccionar.

         —Te ayudaré a entrar, déjame que lleve tus bolsas.

         Le entregó las bolsas y su bolso. Él colocó con cuidado un brazo sobre sus hombros mientras caminaban hacia la puerta de entrada juntos. Vivía en el quinto piso. Por suerte había ascensor, pero aun así él se ofreció a llevar las compras. Le gustaba su presencia, era bastante más joven que ella, que acababa de cumplir cuarenta. Seguramente tendría la mitad de su edad, pero parecía maduro y definitivamente amable.

         —Gracias —dijo cuando finalmente estuvieron frente a la puerta de su apartamento—. ¿Quieres una taza de café o...?

         —Un café sería perfecto —respondió y la miró.

         Ese día estaba hermosa y lo sabía. Su largo cabello pelirrojo cubría sus hombros y los pantalones ajustados resaltaban su trasero. Notó su sonrisa. ¿Notaría el brillo travieso que ella sentía o sería solo el exceso de emoción por el impacto de hacía un rato? Cuando se sacó el abrigo, él debió notar que tenía buen cuerpo, sus pechos redondos bajo el suéter tejido. Se veía bien, obviamente, porque tuvo que obligarse a dejar de mirarla.
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